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maceda, el motivo desaparece en breve, 
puesto que en estos días se elegirá legal-
mente el sucesor, que según todas las pro-
babilidades, será D. Claudio Vicuña, rico 
propietario muy estimado en el país, que 
es seguro ha de reunir la mayoría de los 
sufragios. 
Los congresistas se han declarado en un 
manifiesto enteramente dueños y señores 
de todas las provincias situadas al norte de 
Coquimbo,y establecieron su gobierno pro-
visional en Iquique. Sin embargo, su do-
minio no debe tener grandes raíces, pues 
ellos mismos refieren, que 25 hombres de 
la flota minúscula del presidente Balma-
ceda, enviada contra Focopilla, se habían 
apoderado tranquilamente de la ciudad, 
exigiendo un tributo y embarcándose tran-
quilamente después de haberle cobrado. 
Según estos indicios, la guerra civil aca-
bará por consunción de una de las partes. 
* * * 
El contagio huelguista no ha perdonado 
á las lavanderas. Las de Marylabone (Lon-
dres) se han declarado en insurrección y 
lanzándose á la calle tumultuariamente, 
han roto los vidrios de una porción de la-
vaderos, pidiendo la jornada de ocho ho-
ras, aumento de salario y propina. 
La policía ha querido intervenir; pero 
ha sido silbada. Las faldas son temibles. 
Si la huelga se propaga, los ingleses van 
á tener que andar con la camisa sucia, á 
no ser que prefieran enviarla á lavar al 
continente, lo cual no es probable, porque 
siempre fueron aficionados á lavar su ropa 
sucia en familia. 
El famoso hotel de los Inválidos de Pa-
rís, que sirve de refugio á los últ imos res-
tos humanos de las campañas del primer 
Imperio, va á cambiar de huéspedes y de 
destino. Los oficinistas que todo lo inva-
den, aspiran á ocupar el lugar de los casi 
centenarios estropeados de las grandes ba-
tallas. Quedan ya muy pocos, mientras que 
los servicios administrativos aumentan 
cada día y no saben ya donde colocar sus 
ruedas y sus operarios. 
Sic transit gloria mundi. 
Cada época debe tener su representación. 
Los inválidos representaban algo que ya 
pasó. Justo es que ahora representen lo 
que está pasando. 
Y lo que pasa en Francia, lo mismo que 
en España, es que ya nadie va tras de la 
gloria, sino tras de la nómina. 
* « * 
De Stokolmo llega la noticia de un gran 
descubrimiento medical. Parece que el 
doctor Rosander cura el cáncer, este te-
rrible morbo estacionario en todo el mun-
do, por medió de inyecciones subcutáneas 
de su invención. 
Como la curación del cáncer ha perte-
necido hasta ahora al dominio de la c i ru -
gía, se ha interrogado en París, acerca de 
la seriedad del remedio, á una de las emi-
nencias médicas, al doctor Pean. 
—Todavía la cosa se presenta obscura— 
contestó éste.—Muchos remedios se han 
inventado hasta ahora contra el cáncer; 
pero el cáncer sigue siendo una enferme-
dad incurable. De modo que en materia 
de inoculaciones, sigo teniendo por la me-
jor, la del acero, en forma de escalpelo. 
Nuestra opinión es, que no tiene nada 
de estraño, que un remedio venido de Sto-
kolmo, se haga el sueco. 
« 
Acaba de morir el redactor del F í g a r o , 
Mr. Augusto Marcade. Su verdadero ape-
llido era Mascarade, que cambió por me-
dio de un rescripto imperial. 
No creemos que el cambio haya sido 
exigencia del famoso barbero parisiense, 
que tiene fama de no pararse en pelillos. 
* * * 
Se anuncia como probable la termina-
ción próxima de la guerra civi l de Chile, 
fundándose en este dato: 
No arrancando la insurrección de otro 
motivo que el de querer oponerse los con-
gresistas á la dictadura del presidente Bal-
En un diario parisiense tropezamos con 
este rasgo de actualidad: 
El químico Momboireau tiene grande 
afición á empinar el codo, y no es bueno 
contrariarle en los momentos en que está 
lleno su alambique. 
Su mujer, á quien acababa de adminis-
trar una paliza, lloraba el otra día como 
una Magdalena. 
—Oh!—esclamó el químico sin enterne-
cerse—las lágrimas no me hacen efecto. 
Sé lo que son, porque las he analizado. 
Sólo contienen una pequeña dosis de fos-
fato de cal, algunos restos de cloruro de 
sodio y el resto agua. 
La ciencia no tiene entrañas. 
Continuación del mismo asunto. 
Los tribunales de París acaban de i m -
poner la última pena á algunos individuos, 
la mayor parte jóvenes, casi niños, perte-
necientes á una banda de malhechores de 
los que abundan en el populacho infecto 
de los suburbios de la gran ciudad, por 
el asesinato de una mujer anciana. 
Casi toda la prensa se lanza con este mo-
tivo en desquisiciones morales, algunas de 
las cuales dan casi tanto frío como los de-
talles del crimen. Este planteó, en efecto, 
un problema moral de los más graves; 
trátase de seres radicalmente pervertidos, 
de una ferocidad y de unas costumbres, á 
cuyo lado las de los salvajes del Dahomey, 
son costumbres arcádicas. La causa con-
tiene detalles, acerca de la manera de vivi r 
de estas heces de una civilización viciosa, 
que no pueden escribirse. 
A l decir que este proceso, como otros 
muchos que hoy fatigan á los tribunales 
de justicia, plantea un problema, nos 
servimos de una frase corriente, que está 
lejos de traducir nuestro pensamiento; 
pues para nosotros la cosa no tiene nada 
de problemática. 
Se está dando vueltas al rededor de una 
verdad de sentido común, á la que hasta 
ahora han rendido tributo todos los siglos. 
Esta verdad es, que los perversos instintos 
del corazón humano, que dan por resul-
tado el crimen, no tienen más que dos fre-
nos: el freno interno del temor de Dios y 
el freno externo del temor al castigo social. 
El primero, que según acredita la expe-
riencia, es el más eficaz, ordinariamente 
no basta y es preciso reforzarle con el se-
gundo. 
Los charlatanes han relajado considera-
blemente uno y otro, con especialidad el 
primero, de lo que resulta en todas partes, 
proceso sobre proceso, á cual más horrible. 
Se creía que los refinamientos de una 
civilización material avanzada, darían por 
resultado mayor número de vicios, pero 
compensados por mayor dulzura en las 
costumbres. La experiencia está acredi-
tando, por el contrario y de un modo elo-
cuente, que la afeminación engendra la 
ferocidad. 
Los crímenes de sangre suministran ma-
terial abundante y diario á la crónica de 
todos los periódicos. 
A este paso, los que vivan, vivirán de 
milagro. 
* * 
* * * 
Hé aquí algunos datos comerciales cu-
riosos: 
El mercado de fieras se encuentra loca-
lizado en Hamburgo y lo monopoliza un 
tal Karl Hagembeck. Este original nego-
ciante vende de 700 á 800 leones por año, 
otros tantos tigres y de 300 á 400 elefantes. 
El precio de un elefante de buena estatura 
es también muy alto. El famoso Jumbo 
costó 100,000 pesetas. Los leones, según su 
edad y su estampa, se pagan el m í n i m u m 
1,000 pesetas y el máximum 10,000. Los 
nacidos en Europa tienen menor estima-
ción que los traídos de las selvas natales, 
porque son más traidores, y contra la opi -
nión común , los domadores los temen más, 
porque casi todos los accidentes ocurridos 
en los espectáculos, son causados por leo-
nes nacidos en la jaula. 
De lo que se deduce, que vale más en-
tenderse con las fieras del desierto, que 
con las civilizadas. 
Sigamos con los procesos. 
El entablado en Madrid contra una du -
quesa, por malos tratamientos á una niña, 
y la voracidad con que la prensa se arrojó 
sobre el suceso, para reducirlo á perros 
chicos, penetrando audazmente en todos 
los rincones de la vida privada y convir-
tiendo el secreto del sumario en escándalo 
público, ha hecho caer á muchas personas 
en la cuenta de que semejante libertad en-
vuelve un verdadero abuso y una abomi-
nable t iranía. 
Un diputado que no tiene pelillos en la 
lengua, el Sr. Romero Robledo, echó con 
este motivo pelillos á la mar y protestó en 
el Congreso contra semejante abuso, que 
pone la honra de los ciudadanos á merced 
de los gacetilleros; pero el diputado por 
Antequera incurr ió en su discurso en el 
mismo vicio que quería combatir, toda 
vez que, invadiendo el terreno de la justi-
cia, estableció acerca de los orígenes del 
delito una hipótesis tan arbitraria como 
las de los noticieros. 
Las intrusiones de éstos, lo mismo que 
las suyas, no han tenido más correctivo 
que el de cataplasmas de palabras, lo que 
quiere decir que el mal seguirá progre-
sando y el crédito de los tribunales de jus-
ticia retrocediendo. 
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Ahora todo delito, sobre sus naturales 
inconvenientes, se agrava con el del escán-
dalo. 
Como si estuviéramos sometidos á la ley 
de un castigo providencial, las sociedades 
van perdiendo visiblemente el instinto de 
la propia defensa. 
C. 
HACE CINCUENTA AÑOS 
(Cont inuación) 
los vivos sufrimientos de la po-
bre enferma sucedieron unos 
días de inefable dulzura, du-
rante los cuales Margarita se 
iba extinguiendo sin dolores. 
Sintiéndose morir hizo acer-
carse á Susana, y en un momento que su 
marido salió del cuarto, m u r m u r ó con voz 
desfallecida estas palabras que la mucha-
cha adivinó más que entendió: 
—No te atormentes, hija mía. Dios lo ha 
querido así. Mucho te queda que hacer du-
rante m i ausencia. Guillermín será tal vez 
el que más note mi falta. El padre le trata 
á menudo con rudeza porque no es más 
fuerte, ni de genio vivo; pobre niño! bien 
conozco, por desgracia, su debilidad. Pero 
ya sabes que enfermizo como él es, no siem-
pre puede comer lo que los demásy su padre 
le tacha de caprichoso. En la tetera vieja 
negra, sobre la últ ima tabla del aparador, 
encont rarás tres guineas de oro y algunas 
monedas de plata. Susana, mi querida Su-
sana, ten siempre un panecillo blanco para 
mi Guil lermín cuando no haya comido. 
Tal vez le he mimado demasiado, no digo 
que no; pero muy pronto no tendrá á na-
die que le ampare en su debilidad. 
Y á estas palabras pror rumpió en llanto. 
—Otra cosa, continuó al cabo de unos 
instantes. No te la he dicho antes por te-
mor de que trataran de acusador al pobre 
niño; pero á veces, aburre á Miguel y éste 
le pega. T ú , Susana, puedes con una pala-
bra hacer cambiar de proceder al m u -
chacho. 
Susana por toda respuesta rodeó con su 
brazo la cabeza del huérfano, jurando en 
su corazón ser para él desde aquel día una 
segunda madre. 
Fiel á esta promesa, su hermano consti-
tuyó en adelante el objeto constante de sus 
preocupaciones. 
Pasaron los días y los meses, y las rela-
ciones de Susana y de Miguel continuaron 
con mayor reserva por parte de la joven, 
que instintivamente comprendía que desde 
el momento de la muerte de su madre, 
ella debía velar más que nunca por la con-
servación de su propia dignidad. 
Una noche se hallaban los dos sentados 
frente aV fuego, y Guillermín jugaba con 
los tizones El humor de Miguel no era de 
los mejores; había tenido unas palabras 
con Susana, y comprendía que la razón no 
estaba de su parte. 
—Que el diablo te lleve, chiquillo, excla-
mó de pronto al sentir en la cara una chis-
pa que acababa de hacer saltar Guil lermín. 
Espera un poco, píllete, que ya te enseñaré 
yo á jugar. Y uniendo la acción á la pala-
bra, aprovechó aquella coyuntura para 
desahogar su mal humor en el chico, apl i -
cándole tres pares de bofetadas y otros t i n -
tos puntapiés, y enviándole á Uorár fuera 
de la habitación. 
Susana en tanto se había levantado, y 
miraba á Miguel con expresión extraña. 
Los reflejos rojizos é intermitentes de la 
llama del hogar en medio dé la cocina, da-
ban á su persona algo de fantástico. 
—Miguel, dijo con voz que la emoción 
hacía temblar, habéis de saber que si ese 
niño no tiene madre, no le ha de faltar, 
sin embargo, amparo y protección. 
Volvió á sentarse y durante uno ó dos 
minutos estuvo contemplando las nubes 
que el viento arrastraba con violencia. 
Después con los ojos arrasados en lágr i -
mas se dirigió al lugar donde lloraba Gui-
l lermín. A l atravesar la cocina oyó una 
voz bien conocida que la llamaba en voz 
baja: «¡Susana, Susana!» Por un momen-
to estuvo á punto de volverse, pero pensó 
que aquello sería hacer traición á su her-
mano y quebrantar la promesa hecha á su 
madre. , 
Cogió al niño de la mano, le llevó á la 
fuente y allí le lavó los ojos y las mejillas 
para hacer desaparecer la huella de las lá-
grimas; peinó sus cabellos, le besó con ter-
nura y abrió la puerta de la cocina con la 
esperanza de encontrar á Miguel y hacer 
las paces. Una oscuridad profunda reina-
ba en toda la pieza; la leña enteramente 
consumida en el hogar, no era más que un 
montón de ceniza donde brillaban algunas 
chispas moribundas. Pero á pesar de las 
tinieblas, Susana vió bien que Miguel fal-
taba. Encendió la lámpara, avivó el fuego 
y reanudó en silencio su trabajo. Guiller-
mo se acercó á la chimenea y se puso á mi -
rar con inquietud á su hermana, sin po-
derse librar, al verla tan triste, de un 
sentimiento de pesar de que no acertaba á 
darse cuenta. 
—Hermanita, estás enfadada conmigo? 
dijo por fin con su vocecita dulce, acercán-
dose á ella sin ruido. Ya no jugaré más con 
el fuego, te lo prometo, ni lloraré cuando 
me pegue Miguel: pero no me mires de ese 
modo, no, no! esclamó ocultando la cara 
en el hombro de Susana. 
—Si no estoy enfadada, pobrecillo. Pero 
no tengas miedo de Miguel: si te toca, ten-
drá que habérselas conmigo: no lo repeti-
rá, te lo aseguro. 
I I . 
Se había fijado ya la fecha del casamien-
to de Susana y Miguel. Este había ido á 
tomar posesión de la granja que le perte-
necía á tres ó cuatro millas de Yew-Noock, 
cuando Guillermo Dixon el padre cayó en-
fermo. La fiebre tifoidea se declaró rápida-
mente, elestadodel paciente se fué agravan-
do, y finalmente la enfermedad fué más 
poderosa que su naturaleza. El contagio 
alcanzó á su hijo, pero éste pudo vencer la 
dolencia y su restablecimiento fué rápido: 
pero Dios sabe, si hubiera valido más que 
hubiera seguido la suerte de su padre. Sano, 
fuerte, más fuerte que antes de su dolencia, 
comiendo mucho y desarrollándose de día 
en día, iba perdiendo, sin embargo, en lo 
moral, todo lo que ganaba en lo físico. Sus 
ojos extraviados erraban sin cesar de un 
lado á o t r o , y sus palabras incoherentes no 
eran á menudo más que sonidos inart icu-
lados. El cariño profundo que sentía hacia 
su hermana y la obediencia ciega á la me-
nor de sus indicaciones, parecían ser lo 
único que había dejado alguna huella en 
su espíritu, y ésta fué la causa de que Su-
sana ignorara lo que todo el mundo había 
notado ya. 
Una tarde de junio trabajaba en el patio 
al pie del tejo que se levantaba en el cen-
tro: estaba pálida todavía de las fatigas con-
siguientes á la enfermedad de su padre y 
desu hermano,y la palidez, aumentada aún 
por su riguroso luto, daba á su fisonomía 
un encanto penetrante que jamás habíate-
nido. Guil lermín, indolentemente tendido 
en el umbral de la puerta, miraba sin ver 
lo que pasaba en el interior del patio, de-
jando escapar de sus labios entreabiertos 
gritos semejantes á los alaridos de una 
bestia salvaje, á los que seguía de vez en 
cuando una sonrisa de satisfacción imbé-
cil como si él mismo se regocijara de su 
lenguaje sin sentido. 
—Guillermín, le dijo Susana, calla, que 
ese ruido me hace daño. 
Su voz era muy débil, y sin duda su her-
mano no la oyó, pues continuó suts ahul l i -
dos sin hacer caso de la advertencia. 
—Quieres callar, buena pieza, dijo á su 
vez Miguel al idiota, amenazándole con el 
puño ai pasar por su lado. 
A este ademán la fisonomía del niño ex-
presó un profundo terror, corrió á refu-
giarse al lado de Susana, y pasando el bra-
zo de su hermana en torno de su cuerpo, 
desafió á Miguel sin temor desde aquel asi-
lo, sacándole la lengua y haciendo extra-
ños visajes. Susana, á quien chocaron por 
primera vez los gestos de su hermano, i n -
terrogó á Miguel con la mirada, y éste i r r i -
tado tal vez por las provocaciones del m u -
chacho, contestó, sin pensar en el efecto 
que sus palabras pudieran causar: 
—Nunca tuvo muy sólida la cabeza: la 
enfermedad le ha hecho perder la poca in-
teligencia que todavía le quedaba y está 
hecho un idiota, probablemente para toda 
la vida. 
Susana guardó silencio: pero se puso l í -
vida y sus labios temblaron. Durante largo 
rato estuvo contemplando el semblante de 
Guillermín que miraba las maniobras de 
los patos en el agua. 
—Guillermín se divierte mucho viendo 
á los patos meterse en el agua? dijo d i r i -
giéndose á él como hubiera podido hacerlo 
á un niño de dos años. 
—Guillermín, bum! butn! exclamó el 
infeliz idiota, batiendo palmas, y sin m i -
rar á su hermana. 
—Respóndeme bien, Guillermo, conti-
nuó Susana haciendo un violento esfuerzo 
sobre sí misma para conservar la calma. 
Y cogiendo á su hermano por el brazo 
para fijar su atención, le dijo con tono de 
autoridad: 
—Mírame, ya sabes quien soy, díme có-
mo me llamo. 
El desgraciado levantó la vista hacia la 
joven; un relámpago de inteligencia brilló 
en sus ojos, hizo un esfuerzo evidente-
mente penoso, y rompió en llanto al ver 
que había olvidado el nombre de su her-
mana: después, escondió el semblante en el 
hombro de Susana, como hacía en otro 
tiempo en sus momentos de ternura. 
Susana se desprendió de él con dulzura, 
entró en la casa y subió á su cuarto, don-
de permaneció encerrada hasta el siguien-
te día, sin contestar á Miguel que le llama-
ba y le rogaba que bajara, ni á su anciana 
ama, que procuraba por todos los medios 
demostrarle su celo y su afección, mien-
tras que por la ventana entreabierta, ve-
nía á herir sus oídos, el grito estúpido del 
infortunado idiota: 
—Guilllermín, bum! Guillermín bum! 
bum! 
I I I 
Después del doloroso golpe que acababa 
de sufrir, Susana ya no pensó en más que 
en despertar la inteligencia dormida de su 
hermano, reanimar su memoria procu-
rando reunir los fragmentos dispersos de 
sus recuerdos; siempre sobre la pista de las 
más pequeñas circunstancias que pudieran 
servirla en esta empresa difícil, no se ocu-
paba más que desu hermano y parecía ha* 
ber olvidado su casamiento. Miguel seque-
jaba amargamente al verse desatendido de 
aquel modo, de no obtener ya ni una pa-
labra, ni una mirada apenas; y furioso de 
la serenidad inquebrantable con que Susa-
na recibía sus reproches, abandonaba la 
granja, permanecía ausente algunos días 
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y á la vuelta encontraba á su pobre novia 
con los ojos enrojecidos por las lágrimas, 
pero inflexible en la resolución que había 
tomado de continuar hasta el fin la ingrata 
tarea que se había impuesto. 
—Es preciso que pruebe todavía, le de-
cía ella, espera algún tiempo; pero, por 
favor! no digas que he dejado de quererte. 
Miguel intentó diferentes veces conven-
cerla de la conveniencia de meter al pobre 
idiota en un asilo; pero Susana no quería 
n i oír hablar de ello. Entonces ensayó otro 
sistema y dió libre curso á la cólera y la 
irritación que sentía, creyendo así conse-
guir mejor su objeto. Pero con gran sor-
presa suya, la expresión brutal de su dis-
gusto, no hizo más que excitar la indigna-
ción de la muchacha. 
—Dices que no quieres ya habitar bajo 
el mismo techo que ese niño? Nada veo, 
en efecto, que á ello te obligue. En cuanto 
á mí, graves y poderosas razones me impi-
den desprenderme de un sér que lleva mi 
misma sangre, y violar la promesa que hice 
á mi madre. T ú eres libre y puedes i r 
donde te plazca. Con amenazas no conse-
guirás más que con súplicas. Si te casas 
conmigo tendrás que encargarte de cuidar 
de él. Si te niegas, todo ha concluido, no 
he de ser yo quien consienta en arrojar á 
Guillermo de esta casa, que al' cabo es la 
suya, de esta casa donde ha de v iv i r , y 
donde yo habitaré con él. 
—De veras? respondió Miguel pálido de 
rabia. Tanta palabra sobra. Yo, en efecto, 
soy libre para ir donde quiera, ó para v i -
v i r donde me parezca, que no será al lado 
de un idiota, cuya locura puede conver-
tirse el mejor día en frenesí furioso. Esco-
ge entre los dos, Susana, porque te aseguro 
solemnemente que no nos tendrás á un 
tiempo. 
— M i elección está hecha, dijo la joven 
con calma. Suceda lo que quiera, me que-
do con Guillermo. 
— Está bien, replicó Miguel afectando 
indiferencia. Buenas noches. 
Y salió conservando la secreta esperanza 
de ser llamado: pero en vez de esto, la oyó 
acercarse rápidamente á la puerta y echar 
el cerrojo tras de él. 
IV 
Un sábado en que Susana había ido al 
mercado de Coniston á vender la manteca, 
algunos indiscretos le contaron que el día 
anterior habían visto á Miguel. A l oír estas 
palabras imprudentes palideció y quiso 
guardar silencio. Pero el corazón se le 
oprimió tan dolorosamente, q u e á pesar de 
sus esfuerzos no pudo dejar de preguntar 
ea qué paraje. 
—En Langdale, encasa de Tomás , le 
contestaron. Celebraban allí la fiesta de la 
siega. Por cierto que no se separó un mo-
mento de Leonor, la sobrina del viejo 
Tomás . 
Susana permaneció impasible. Empren-
dió la vuelta antes que de costumbre con 
paso rápido, por entre las espinas y las 
piedras del camino, salvando los obstácu-
los sin apercibirse de ello. G-il lermo, que 
durante su ausencia había caído en un ac-
ceso de melancolía, en cuanto la distinguió, 
lanzó uno de aquellos gritos extraños que 
su hermana pugnaba en vano por com-
prender, y se precipitó á su encuentro. Pero 
ella, al verlo venir, se volvió bruscamente, 
se sentó en una piedra al lado del camino y 
rompió á llorar. Era tan desgarradora su 
pena, sus sollozos sofocados revelaban una 
desesperación tan violenta, que el idiota, 
asustado, permaneció mudo ante aquel 
espectáculo conmovedor. Toda la alegría 
que había experimentado un momento an-
tes desapareció al ver el pesar de su her-
mana, y su inteligencia vivamente impre-
sionada pareció despertarse un momento. 
Corrió á la granja y volvió trayendo un 
molino de viento que Miguel le había re-
galado tiempo hacía. Acarició el semblan-
te, las manos, el cuello de Susana sin preo-
cuparse por los desperfectos que con aque-
llos ademanes sufría el frágil juguete que 
constituía todas sus delicias. Susana le-
vantó los ojos; la tristeza que se leía en su 
mirada llena de lágrimas produjo en el po-
bre niño con la rapidez del rayo un efecto 
simpático. Se echó á llorar, y ella obligada 
á consolarle á su vez quiso hacer dar vuel-
tas al molino, pero estaba roto. Más con-
trariada que el mismo niño, intentó com-
ponerlo, pero no lo consiguió. 
—Se ha concluido, dijo: ya no andará 
más. Y sobrecogida de un temor supersti-
cioso, creyó ver en aquel incidente tan fú-
t i l y en las palabras que había pronun-
ciado, un presagio funesto, que le anun-
ciaba el fin de su felicidad, rota también, 
probablemente para siempre; y cogiendo 
al niño de la mano volvieron lentamente 
hacia la granja. 
{Se concluirá) 
L A CAMPANA DE L 'AVE M A R I A . 
(FRAGMENTO). 
De lluny, de lluny ve lo núvol, 
de lluny ve la nuvolada... 
Quan crusa per sobre '1 mar 
taca son mirall de plata, 
quan s'exten per sobre '1 bosch 
Taucellet poruch s'amaga, 
quan passa sobre la valí 
ne cau marcida la planta. 
¡Fugiu, fugiune, pagesos, 
que la tempesta amenassa! 
De lluny, de lluny ne ve '1 núvol, 
de lluny ve la nuvolada, 
ne porta serpents per llamps, 
en so seno lo tro guarda, 
y la mort y destrucció 
naixerán de sas entranyas. 
Fugiu, pastorets, fugiune, 
que tot lo núvol ho arrasa. 
Aplegau prompte á las pletas 
las ovellas eKtraviadas, 
guardan lo parell de bous 
que los vostres camps 'us llauran, 
y la dolsa caramella 
ab que, quan lo sol s'apaga, 
ne feu ressonar peí bosch 
dolsas y tristas tonadas. 
Un color de tempestat 
vesteixen valls y montanyas... 
Fugiu, pagesos, fugiune, 
que l'huracá 'us amenassa, 
y lo núvol ve de lluny, 
de lluny ve la nuvolada. 
Si algún aucellet se véu, 
arrans de la térra passa, 
y ¡ay! que n' es un trist pressagi, 
missatger d'una desgracia, 
Taucell que no 's llansa al cel, 
batentne joyós sas alas! 
Sembla que ploran las fullas 
tot tremolant en llurs brancas, 
los tronchs deis arbres gemegan, 
seca es la térra, y abrasa, 
pesat es l'ayre que corre 
y ardentas sas aleñadas. 
¿Prenyat ne ve, donchs, de foch 
lo núvol que negre avansa?... 
U n eco 's deixa sentir, 
una veu dolsa, apartada. 
No n ' es lo brugit del ayre 
•que llisca per entre brancas, 
ni n ' es lo soroll del riu 
quan se despenya en cascada, 
ó quan va per entre prats 
rotllant sas onas de plata. 
¿De quí pot ser eixa veu 
que ne ve de las montanyas? 
¿Es de una fnare que plora? 
¿Es de una verge que canta? 
No, que eixa veu vespertina 
es la veu de la campana, 
la campana de la ermita, 
•de la ermita solitaria. 
VÍCTOR BALAGUER, 
TRADUCCIÓN 
De lejos viene el nublado, 
hacia aquí tiende las alas; 
cuando cruza sobre el mar, 
mancha su espejo de plata; 
cuando flota sobre el bosque, 
se esconde el ave asustada; 
cuando asoma por el valle, 
-dóblanse mustias las plantas. 
¡Huid aprisa, payeses! 
La tempestad amenaza; 
de lejos viene el nublado, 
hacia aquí tiende las alas; 
serpientes son sus relámpagos; 
en su fondo el trueno guarda; 
la destrucción y la muerte 
nacerán de sus entrañas. 
¡Huid aprisa, payeses! 
Todo el nublado lo arrasa; 
meted pronto en los apriscos 
las ovejas descarriadas, 
y en los establos los bueyes 
que vuestras campiñas labran; 
y guardad el instrumento 
con que, cuando el sol se apaga, 
hacéis que en el bosque suenen 
melancólicas tonadas. 
Un color de tempestad 
viste valles y montañas.. . 
¡Huid aprisa, payeses! 
El huracán amenaza, 
y el nublado, de muy lejos, 
hacia aquí tiende las alas. 
Si se ve alguna avecilla, 
tasando la tierra pasa; 
]ay! que es un triste presagio, 
mensajero de desgracia, 
que no se lance á los cielos 
como en las horas de calma! 
Parecen llorar las hojas, 
temblando en las verdes ramas; 
gimen los troncos robustos, 
sedienta la tierra, abrasa; 
el aire es fuego, y el fuego, 
de la nube en las entrañas, 
engendra el rayo, y el rayo 
con ronco fragor estalla. 
Oyese un eco vibrante, 
una voz dulce, lejana; 
y no es el ruido que forma 
pasando en el bosque, el aura; 
ni el estrépito del río 
despeñándose en cascadas, 
ó cuando lleva entre prados 
sus frescas ondas de plata. 
¿De quién esa voz ser puede, 
que no es voz de las montañas? 
¿Es de una madre que llora? 
¿Es de una virgen que canta? 
No, que esa voz vespertina 
es la voz de la campana, 
la campana de la ermita, 
de la ermita solitaria. 
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ANÉCDOTAS DE LA VIDA ARTÍSTICA 
OMO muchos hombres de ge-
nio profesaba Beethoven la 
mayor indiferencia por las 
cosas exteriores: daba espe-
cialmente muy poco valor al 
dinero, y como su amor á la 
naturaleza le llevaba á em-
prender numerosas correrlas por los cam-
pos, se encontraba á veces en critica situa-
ción, por no enterarse antes de si tenía la 
cantidad necesaria para pagar el gasto que 
había hecho. 
Cierto día emprendió una expedición 
por los alrededores de Viena, y al llegar á 
un pueblecillo le agradó tanto el paisaje 
que decidió instalarse por algunas sema-
nas en la posada. La cuenta fué subiendo, 
y el posadero al cabo de cierto tiempo cre-
yó necesario advertir al huésped de la con-
veniencia del pago. 
Lo hizo así con la mayor cortesía, y 
Beethoven no se sintió ofendido en lo más 
mínimo por el recuerdo. 
—Es muy justo, le contestó, que reci-
báis vuestro dinero: pero como yo no ten-
go sobre mí ni un cuarto, será necesario 
que vayáis en persona á la ciudad á bus-
carlo. 
Y dicho esto se levantó, fué á su habita-
ción, y volvió al cabo de un rato con algu-
nas hojas de papel cubiertas de música por 
ambas caras. 
—Llevaos esto al almacén de música 
de X , dijo Beethoven, decidle que vais de 
parte mía, que no tengo dinero, y que si 
puede daros cien ducados. 
El posadero, bien ajeno de la importan-
cia del huésped que tenía en su casa, m i -
raba tan pronto al papel cubierto de notas, 
tan pronto á Beethoven, inclinándose fi-
nalmente á la idea de que éste no debía 
estar en su cabal juicio. Cuando el maes-
tro le repitió seriamente que recibiría el 
dinero, decidió marchar á la dudad ya 
que tenía que hacer en ella otras comisio-
nes, aunque bien convencido de la inut i l i -
dad de su encargo. Por lo menos se ente-
raría de qué clase de pájaro podía ser este 
señor de Beethoven. 
Así es que apenas supo dar crédito á sus 
sentidos, cuando al presentarse en el a l -
macén, recibió los cien ducados con reco-
mendación reiterada de saludar afectuosa-
mente al compositor. 
E. K - i . 
para mi obra, mucho más cuando el ensa-
yo general se había llevado á cabo en las 
mejores condiciones. 
La noche del estreno llegó al fin; aunque 
había sido uno de los días más ardientes 
de Junio, y aunque hacía todavía un calor 
sofocante, Padua entera se trasladó al tea-
tro para conocer la nueva obra del joven 
maestro alemán. Se alza el telón,—pero 
más valiera que no se hubiera alzado! Los 
artistas cantan como si se hallaran muer-
tos de cansancio y como si estuvieran todos 
malos. Completan la desgracia los t rom-
petas, tambores y timbales. Un trompeta 
pierde el compás y ataca con su instru-
mento en medio del aria con tal furia, que 
hace perder los oídos; después un t rombón 
entra fuera de tiempo, las trompas empie-
zan demasiado pronto y continúan tocando 
durante unos compases sin advertir su 
falta; ahora se desatan timbales y tambo-
res, imitando un ruido de fusilería, todo 
acompañado con las incesantes carcajadas 
del público que al fin cansado de la broma 
da á entender su desagrado por los medios 
que en estos casos se emplean. 
Me quejo al director y al personal, y to-
dos están de acuerdo en la contestación: el 
excesivo calor ha tenido toda la culpa. 
Como es natural la excusa no me satis-
fizo, pero aunque estaba convencido de que 
cantantes y orquesta se habían conjurado 
en mi daño, no podía adivinar el porqué, 
ya que antes todos se me habían mostrado 
muy amigos. Sólo más tarde llegué á saber 
que la prima donna¡ que dominaba casi 
por completo al personal, había armado 
aquel escándalo, combinando todo el plan, 
y amenazando á algunos con hacerlos des-
pedir, si no cantaban y soplaban de la ma-
nera que ella les indicaba. Era una ven-
ganza de su vanidad ofendida por mi indi-
ferencia al no aceptar su amor y su mano. 
De mi ópera no había ya que hablar; esta-
ba hundida, pues ningún empresario se hu-
biera atrevido á poner en escena una obra 
que en otro teatro no había gustado.» 
* 
una noche el personaje del Comendador 
en el «D. Juan,» de Mozart, y hallábase 
transformado en estatua con toda la serie-
dad que el caso requiere, cuando sintió 
irresistibles impulsos de estornudar. Figú-
rese cualquiera la penosa situación de la 
estatua! Por un rato consiguió dominar la 
irri tación nasal, pero al fin fué más fuer-
te, y tuvo que estallar en un ruidosísimo 
at-at-chisl! No paró aquí , sino que Lepo-
rello tomó rápidamente su partido y como 
si el estornudo del Convidado de piedra 
fuera un requisito del drama, improvisó 
en un recitativo de estilo majestuoso y ex-
presivo: «Señor Comendador, que apro-
veche!» 
V. L . 
APLICACIONES DEL ALCOHOL Á LA INDUSTRIA 
M. H . 
* « * 
Schucht, biógrafo de Meyerbeer, cuenta 
un gracioso episodio de la vida del maestro 
que éste le había referido en un rato de 
expansión. 
«No podéis, doctor, haceros una idea, 
decía Meyerbeer, de las pequeñeces y ca-
sualidades de que pende el mayor ó menor 
éxito de una obra. Un tambor, un corista, 
un mozo del escenario, pueden perturbar 
con una torpeza el curso de la representa-
ción, y decidir el fiasco de la ópera. Pero 
los cantantes, sobre todo, tienen en este 
punto una importancia decisiva. No les 
gusta la obra, tienen mucho trabajo, pues 
entonces cantan sin entusiasmo, todo lo 
mal que pueden, y—lo que es peor—pro-
curan que los demás les secunden. 
Cuando en 1818 se preparaba en Padua 
la primera representación de mi ópera, 
«Romilda e Constanza,» se le metió en la 
cabeza kla.prima donna, que estudiaba el 
principal papel bajo mi dirección, la idea 
de casarse conmigo antes del estreno. 
Cuando yo adiviné su proyecto, que daba 
á entender ella con sobrada claridad, me 
retraje algo, pero sin poderme imaginar 
que pudiera tener malas consecuencias 
Paganini, el gran violinista, cansado de 
sus triunfos, se fijó en París en 1832, deci-
dido á v iv i r tranquilo en absoluto retiro, 
y á no dejarse ver en conciertos, por ex-
pléndidas que fueran las proposiciones que 
se le hicieran. A fin de año, cuando con 
arreglo á una costumbre antigua se hacen 
mútuamen te regalos los parisienses, recibió 
Paganini una gran caja, de la cual, des-
pués de muchos envoltorios, salió un za-
pato de madera ordinario, y sin nada den-
tro. Entonces estaba de moda el elegir 
para regalos zapatitos muy adornados den-
tro de los cuales se ponían dulces, ó cual-
quier otra cosa. Paganini, que había sido 
en su primera época fabricante de instru-
mentos de música, empezó á cortar, cepi-
llar y afinar el zueco, dedicándose duran-
te algunos días á este trabajo. 
El público de París se admiró al saber 
que Paganini anunciaba de nuevo un con-
cierto en el que tocaría cinco piezas en un 
violín Amati , y las restantes en un zue-
co (!). La concurrencia á este espectáculo 
fué extraordinaria: Paganini sacó maravi-
llosos sonidos de su original instrumento, 
que después fué adquirido en un alto pre-
cio por un admirador del violinista. E l im-
porte, lo destinó á los pobres. No pudo 
vengarse más noblemente del autor de la 
burla. 
Hd. 
* * * 
El bajo H. actualmente en el Teatro de 
la Opera en Viena, se encontraba hace a l -
gunos años en Kónigsberg. Representaba 
L invento de la destilación 
del alcohol ha constituido 
una fuente inagotable de 
riqueza, aun prescindiendo 
del uso de este líquido para 
las bebidas. En efecto, las 
propiedades químicas del 
alcohol han dado origen á 
un s innúmero de aplicaciones industriales, 
contribuyendo así al progreso de las artes 
y las ciencias. 
El alcohol sirve para la preparación del 
éter sulfúrico, producto que se obtiene tra-
tando el alcohol por el ácido sulfúrico con-
centrado. Las aplicaciones de este nuevo 
producto debido al alcohol son muy varia-
das. El éter sulfúrico sirve para la prepa-
ración del colodión destinado á la fotogra-
fía, y de agente frigorífico para la fabrica-
ción del hielo. He aquí ya dos industrias 
modernas que le deben su origen y sus 
progresos. 
Sirve también para la preparación del 
cloroformo, por medio del tratamiento del 
alcohol por el cloruro de cal. Su uso es 
puramente medicinal y farmacéutico, al 
igual de otros productos cuya base es tam-
bién el alcohol, como el doral, etc. 
En Alemania sirve el alcohol para la fa-
bricación del ácido acético ó vinagre, y 
aquí tenemos ya una tercera industria. 
La propiedad que tiene de disolver per-
fectamente las resinas hace que se emplee 
en la fabricación de barnices. Esta impor-
tante industria cuyo desarrollo en los 
tiempos modernos ha sido prodigioso, debe 
casi su existencia á la del alcohol. Aunque 
éste no sea la única substancia que disuel-
ve las resinas, es preferido á todas ellas; 
la esencia de trementina y la benzina, por 
ejemplo, despiden vapores nocivos de que 
está exento el alcohol. Esta industria, ade-
más, ofrece la ventaja de utilizar los alco-
holes de mal gusto y perjudiciales á la sa-
lud, especialmente el amílico cuyo empleo 
en la fabricación de los licores constituye 
un crimen. 
Se emplea también en la fabricación de 
los fulminantes para las armas de fuego, 
pues el ácido fulmínico no es más que el 
resultado de la oxidación del alcohol por 
el ácido nítrico. 
Empléase el alcohol constantemente en 
las farmacias para la confección de t i n tu -
ras y extractos alcohólicos. Este uso fué 
uno de los primeros á que la destinaron 
sus ilustres inventores. 
En la farmacia ocupa un lugar prefe-
rente por sus propiedades disolventes. 
Usase constantemente en los laboratorios 
de anatomía y de historia natural, para la 
conservación de las piezas anatómicas. La 
propiedad del alcohol de absorber la hume-
dad de la atmósfera y de todos los cuerpos 
que están en contacto con él, le hace insus-
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tituible para estos usos. Esta propiedad 
puede observarse frecuentemente con las i 
lámparas de espíritu de vino. A l cabo 
de algunos instantes de estar apagadas, 
si la torcida ha quedado al aire libre, 
no puede encenderse de nuevo, á causa de 
la humedad que ha robado de la atmósfera. 
Pero en la conservación de las piezas ana-
tómicas no sólo obra de este modo, sino 
también contrayendo los tejidos y matando 
los¿gérmenes de la putrefacción. 
En los laboratorios químicos, así en los 
científicos como en los industriales, es de 
un uso constante, ya como disolvente, ya 
como agente de purificación, para la ma-
yor parte de los alcaloides vegetales. 
En los mismos laboratorios, en algunas 
industrias como la lampistería y aún en las 
casas particulares, el alcohol hace gran 
servicio. El cómodo uso de las lámparas 
de alcohol no ha podido ser substituido 
por las lámparas de gas. 
Finalmente, á pesar de la competencia 
que viene haciéndole el petróleo, el alcohol 
se usa para el alumbrado. El llamado gas 
liquido ó gasógeno no es más que una 
mezda de alcohol concentrado y esencia 
de trementina. 
Todos estos usos industriales del alcohol 
no son nada comparados con los que po-
dría alcanzar sin las limitaciones que en-
cuentra en su precio y en las medidas fis-
cales. E l precio del alcohol puro es muy 
crecido, á causa de lo costoso del procedi-
miento para obtenerlo; el alcohol de comer-
cio de 85° centesimales no puede obtener-
se á menos de 76 céntimos el l i t ro . 
Pero por otra parte no facilita la baratura 
de este producto el fisco, que ha encontra-
do en el alcohol una fuente inagotable de 
ingresos. En algunos Estados de Europa el 
sistema del monopolio del alcohol p o r e l 
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gobierno se ha llevado á la práctica y sub-
siste con éxito. 
Hasta hoy el alcohol no ha podido obte-
nerse de otra manera que por medio de la 
fermentación del azúcar. Pero la química 
hace grandes y rápidos progresos, y ya nos 
hace entrever un descubrimiento prodi-
gioso: la obtención del alcohol sin azúcár, 
es decir, el alcohol proporcionado exclusi-
vamente por el reino mineral. 
El eminente químico francés M . Berthe-
lot ha demostrado que con gas hidrógeno 
bicarbonatado y ácido sulfúrico, sin inter-
vención de otra substancia alguna, se ob-
tiene un alcohol igual enteramente al ob-
tenido por medio de la fermentación del 
azúcar. 
Este experimento se hace en todos los la-
boratorios químicos y en nuestras Univer-
sidades, pero hasta ahora no ha sido apro-
vechado por la industria. 
Es más; un fabricante francés ha hecho 
un ensayo repitiendo el experimento de 
M. Berthelot, es decir, la fabricación del 
alcohol artificial por medio de la disolución 
del gas del alumbrado en ácido sulfúrico 
condensado; pero el ensayo no obtuvo nin-
gún éxito. Es de esperar, sin embargo, que 
con el trascurso del tiempo, este procedi-
miento que tanto facilitaría la obtención 
del alcohol, llegue á ser un hecho. 
S. F. 
L A NUEVA ÑAPOLES 
í en 1326 alguien hubiera di-
cho á los monjes benedicti-
nos fundadores de laCartuja 
de S. Martino, célebre por 
las pinturas del Españoleto, 
que habr ía de llegar un día 
en que aquella colina ex-
pléndida y alegre se viera 
cubierta de monumentales palacios, pobla-
da de millares de habitantes, aquellos pia-
dosos personajes hubieran tachado al tal, 
de profeta falso, de loco ó visionario. 
Lo mismo hubieran creído Alfonso de 
Aragón y Carlos V, del que se hubiere 
atrevido á asegurarles que el fuerte de San 
Telmo desde el cual se domina el golfo in-
comparable de Nápoles, fuerte que el p r i -
mero de los monarcas citados comenzó y al 
que puso feliz término el César de Alema-
nia, sería inútil con el andar de los tiempos, 
y que para llegar á aquella cima, en vez de 
trepar por escarpadas pendientes y escali-
natas, bastarían pocos minutos de ascen-
sión cómoda y agradable. 
Y sin embargo, éste es el hecho. 
Sobre la altura del Vomero, lugar pre-
dilecto de los artistas, desde la cual con 
una sola mirada se abraza el panorama ex-
pléndido del golfo de Nápoles, se alza una 
nueva ciudad. 
Difícil es imaginarse la belleza del barrio 
moderno, compuesto en la actualidad de 
más de cuarenta palacios construidos con 
arreglo á las exigencias del día, con anchas 
calles sombreadas de árboles, y risueñas 
plazas. La distancia entre la ciudad nueva 
y la antigua que está debajo, ha desapare-
cido, merced á los dos ferrocarriles f u n i -
culares, pudiéndose pasar de una á otra en 
poquísimos minutos. 
Ya no se escuchan las maldiciones de los 
cocheros que apremiaban de mala gana á 
sus jamelgos en la empinada cuesta de la 
Infrascata: ya no se ven los tradicionales 
pero peligrosos y ridículos ciucciarelli en 
las escalinatas de S. Martino, del Pretaioy 
de S. Francesco. 
En vez de estos medios casi preh is tór i -
cos, dominan hoy los dos funiculares, el 
de Chiaia-Vomero y el de Montesanto.^ ^ 
De estos dos el más importante es el se-
gundo, porque pone en comunicación el 
nuevo barrio con uno de los puntos más 
céntricos de Nápoles, vecino á la Via Roma 
y próximo á l a P i a ^ a dello Spirito Santo, 
asegurando de este modo la existencia del 
nuevo distrito, que antes de mucho será el 
más elegante de la ciudad, ya que es el más 
ameno y saludable. Esto explica el porqué 
á la inauguración de esta línea verificada 
el 30 del pasado se le ha dado tan extraor-
dinaria resonancia. La población entera 
con sus aplausos mostraba comprender 
toda la importancia de un acontecimiento 
llamado á transformar las condiciones eco-
nómicas é higiénicas de la ciudad de Ná-
poles. 
El sistema empleado en ambas líneas es 
el mismo, sistema de compensación, esto 
es, de dos trenes que mientras el uno sube 
desciende el otro. 
Los cables, idénticos también, se compo-
nen de siete cabos de treinta y siete alam-
bres cada uno, arrollados en torno de un 
ánima de cuatro cabos formados á su vez 
de siete alambres cada uno. Los alambres 
son de acero finísimo. El diámetro del cable 
es de 25 milímetros y medio. 
Los coches tienen dos frenos disponibles, 
uno de manejo constante y otro que entra 
en funciones cuando por cualquier acci-
dente llegue á faltar la tensión del cable. 
Estos frenos van aplicados á dos ruedas 
dentadas especiales, y su manera de fun-
cionar es sencillísima. 
Los ferrocarriles funiculares no son una 
novedad en Nápoles. En junio del 1880 se 
inauguró el que conduce al cráter del Ve-
subio, y que dió origen á la famosa canción 
del Funiculí, funiculá, que sin ser una 
obra maestra, ha dado, sin embargo, la 
vuelta al mundo. 
REFLECTOR PARA ANTEOJOS 
Los años no han quitado a l so l te rón su buen 
humor, n i su inc l inac ión á la g a l a n t e r í a hacia el 
bello sexo. E l pintor le sorprende en el momento 
en que obsequia con un ramo á una muchacha, 
a c o m p a ñ a n d o el regalo con alguna inocente ma-
l ic ia , que la hacen sonre í r y taparse la cara algo 
confusa. E l cuadro es del art ista B . H ü b l e r , de 
Munich . 
E l grupo de «La t rad ic ión» es una de las obras 
de m á s importancia del escultor A g u s t í n Querol, 
del que hemos dado á conocer alguna otra en nú -
meros anteriores, as í como una vista de su estu-
dio. La t r ad i c ión , que es el lazo de un ión de lo pa-
sado con lo presente, se hal la representada por 
una vieja que refiere á dos n iños antiguas leyen-
das. Para acabar de completar la idea un cuervo, 
animal que según la imaginac ión popular vive 
cientos de años , murmura a l oído de la vieja an-
tiguas historias y consejas. Esta obra, premiada 
en varias Exposiciones, es una de las m á s nota-
bles que puede presentar la escultura moderna 
e s p a ñ o l a . 
STA invención, gracias á la cual 
puede el observador ver los 
objetos que se encuentran á los 
lados sin variar la posición de 
los anteojos, pertenece á un 
industrial de Chicago, M. Jan-
son. El aparato es muy senci-
llo; consiste en un reflector ó espejo que se 
coloca al lado del lente objetivo; una placa 
circular de metal ú otra substancia, con una 
abertura central se ajusta perfectamente 
sobre el objetivo del anteojo, unido por me-
dio de una visagra á la tapa donde se halla 
el espejo reflector; merced á esta visagra, 
el espejo se coloca con arreglo al ángulo 
de reflexión que sea necesario. 
La abertura de la placa se ha hecho más 
reducida que la circunferencia del lente, 
para impedir la desviación de los rayos lu-
minosos que proceden del frente. 
Este aparato, de mucha aplicación en los 
anteojos de teatro, puede tenerla igualmen-
te en los anteojos de campo y de marina 
y en los telescopios. 
TI 
He a q u í l a conmovedora n a r r a c i ó n de un 
viajero salvado de la pavorosa c a t á s t r o f e del 
fe r ro -ca r r i l de Basilea, en la cual , s e g ú n las 
ú l t i m a s cifras, han perecido 150 personas, en-
c o n t r á n d o s e m á s ó menos gravemente heridas 
otras 300. 
« C o n v e r s á b a m o s alegremente, cuando nos 
sobrecog ió un te r r ib le sacudimiento. Nos mi ra -
mos unos á otros con asombro y espanto: yo 
c o m p r e n d í por m i parte toda la inminencia y 
gravedad del pel igro . Inmediatamente una se-
gunda sacudida m á s prolongada, con chirr idos 
y crujidos siniestros; d e s p u é s una osc i l ac ión 
parecida á la que se nota yendo embarcado, 
cuando el buque se eleva á l a cima de una ola. 
Diez segundos d e s p u é s nuestro v a g ó n descen-
d í a , 
»Me encontraba sentado á l a derecha, al lado 
de la portezuela abierta y me c o n s i d e r é perdido 
n i m á s n i menos que todos mis c o m p a ñ e r o s , 
pues tomaba por agua pronta á devorarnos, el 
humo que rodeaba nuestro v a g ó n , ya en parte 
acostado sobre la o r i l l a del r í o . 
y>De repente á t r a v é s del humo, p e r c i b í l a 
verdura de un prado i luminado por el sol . Com-
p r e n d í entonces m i error y s a l t é por la porte-
zuela del v a g ó n incl inado sobre uno de sus 
lados. 
« A l g u n a s personas c o r r í a n como locas de 
un lado para otro; pero casi inmediatamente, 
los vagones que h a b í a n quedado intactos sobre 
l a v í a se vaciaron, y entonces se produjo un 
espantoso concierto de gri tos de toda especie 
rugidos de dolor, voces que p e d í a n socorro, 
dominadas por el rumor estridente de las rue-
das de una de las locomotoras tumbada, que 
continuaban dando vueltas en el v a c í o . 
»Yo p e n s é entonces en mis padres, que a l -
gunos momentos antes ocupaban un compar t i -
miento vecino a l m ío . No p o d í a n abr i r las puer-
tas cerradas por l a c a í d a , y yo tuve que romper 
á patadas los cristales. 
))Qué e s p e c t á c u l o t e r r ib le el que of rec ía el 
in te r io r de aquel v a g ó n ! Los desgraciados v i a -
jeros se encontraban empaquetados unos sobre 
otros como una masa informe. En t r e ellos h a -
b í a cuatro mujeres d e s m a y a d a s . » 
Los que hayan presenciado como actores se-
mejante e s p e c t á c u l o , no s e n t i r á n mucha gana 
de via jar en fe r ro -ca r r i l . 
# 
M ; Lesseps, el gran f r a n c é s , como fué 11a-
mado^en su pa t r ia , el i lus t re ingeniero que u n i ó 
dos mundos y acome t ió una obra de gigantes , 
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la p e r f o r a c i ó n del istmo de P a n a m á , sufre aho-
r a las amarguras de la io jus t ic ia , v iéndose en-
vuel to en un proceso vulgar . 
E l conde de Lesseps, cuyos éx i tos en Suez le 
val ieron una de las reputaciones m á s altas y 
legi t imas de Europa, p a s ó a l g ú n tiempo en P a -
n a m á estudiando la forma de abr i r un paso á la 
n a v e g a c i ó n á t r a v é s del istmo. Vencidas, a l 
parecer, las enormes dificultades t é c n i c a s que 
opon ía l a naturaleza, abiertos ante sus ojcs los 
oscuros horizontes de una empresa colosal, i n -
v i t ó a l p ú b l i c o á secundar su pensamiento, pro-
m e t i é n d o l e inaugurar el canal en el t é r m i n o de 
seis a ñ o s , con ganancias considerables. Se r e u -
nió el cap i ta l necesario, mostrando los f rance-
ses g r a n d í s i m o entusiasmo por Lesseps; l a sus-
c r i p c i ó n s u p e r ó á todos los cá l cu los , siendo el 
nombre del i lus t re ingeniero vara m á g i c a que 
hizo brotar de pronto r í o s de oro. 
A l p r inc ip io todo fué bien; pero al cabo de a l -
g ú n t iempo, no mucbo, ya se vió que los cá lcu-
los no estaban bien hechos, por lo cual hubo 
necesidad de r ecu r r i r al púb l ico , que r e s p o n d i ó 
t a m b i é n . Agotados los nuevos capitales se p i -
dieron otros, y entonces empezó á propagarse 
l a desconfianza y el temor entre los innumera-
bles accionistas, especialmente los interesados 
en parte m á s p e q u e ñ a . E l resultado es que se 
va á ab r i r una i n f o r m a c i ó n j u d i c i a l para ex ig i r 
á la magna empresa del P a n a m á responsabil i -
dades en la a d m i n i s t r a c i ó n de fondos. Lesseps, 
pues, t e n d r á que aparecer en los tr ibunales 
como uno de tantos. 
M . Lesseps e s t á consternado. Su esposa, 
d i r i g i é n d o s e á un periodista, ha dicho l lorando: 
—Se acusa á m i marido de haberse enrique-
cido á costa de los accionistas de P a n a m á . 
¡Cuán odiosa supos ic ión ! H a b í a m o s confiado 
en esa obra, como todo el mundo, y somos los 
primeros arruinados. Todo lo que m i marido 
pudo obtener del Canal de Suez lo ha perdido 
en los trabajos de A m é r i c a . 
* 
S e g ú n un telegrama de Ber l ín , el Emperador 
Gui l le rmo ha adquir ido el famoso cuadro del 
p intor e s p a ñ o l Enr ique Serra L a s mujeres del 
Tiber, que figura en la E x p o s i c i ó n actualmente 
abierta en aquella capi ta l . 
Debe referirse, sin duda, a l que representa 
los trabajos de r e g u l a r i z a c i ó n del T í b e r . 
* * * 
L a siguiente not ic ia que corre estos d í a s 
debe proceder del d í a de Inocentes: 
U n doctor en medicina ha hecho varias expe-
riencias, las que consisten en extraer el cora -
zón de u n animal , tenerlo fuera 10 minutos, 
volver lo á l iga r y que no sobrevenga la muerte. 
E l doctor ha hecho el experimento con lagar-
t i jas , ratones, aves, gatos y perros, y cree que 
p o d r á cambiar el co razón de una vaca en el 
cuerpo de un toro y el c o r a z ó n de é s t e en el 
cuerpo de a q u é l l a . 
M á s a ú n ; el doctor dice que por medio de su 
invento p o d r á curar radicalmente toda enfer-
medad del c o r a z ó n , y que, luego que haga la 
experiencia p ú b l i c a , en la cual tiene plena 
creencia de que s a l d r á bien, p e d i r á tres c r i m i -
nales sentenciados á muerte para probar su 
maravil losa i n v e n c i ó n . 
* * 
H a terminado en P a r í s la vista de la causa 
seguida á consecuencia de la venta del secreto 
de la me l in i t a , compareciendo ante el t r i buna l 
los cuatro procesados: T r i p o n é , T a r p i n , Fasse-
ler y Fev r i e r . Todos ellos a p a r e c í a n conmovi-
dos, menos T u r p i n , que se p r e s e n t ó e n é r g i c o y 
al tanero. 
L a v i s t a se verificó á puerta cerrada, á pet i-
ción del procurador de la R e p ú b l i c a . 
S e g ú n noticias, T u r p í n y T r i p o n é contestaron 
con c la r idad á cuantas preguntas se les d i r i -
gieron. Este ú l t imo p r o t e s t ó de que se supusiese 
qne h a b í a recibido dinero por la venta del 
secreto. 
Pocos detalles se t ienen de la v is ta ; sólo se 
sabe que ninguno de los procesados ha sido 
condenado á m á s de tres años de c á r c e l . 
E l Consejo Superior de l a Guerra ha orde-
nado s e v e r í s i m a s reglas para los archivos y ne-
gociados del Minis te r io del ramo, y por las 
cuales se e j e r c e r á una v ig i lanc ia extremada, 
pr incipalmente en los servicios de los cuerpos 
facultat ivos que poseen documentos cuya r e v e -
lac ión c o m p r o m e t e r í a los intereses de la defen-
sa nacional. 
* * * 
E l vapor Conde de Vi lana , destinado á un fin 
tan pacífico como el de una expos ic ión flotante, 
va á ser destinado ahora á los usos de la guerra , 
s e g ú n dice un pe r iód ico de Buenos A i r e s . 
« T e n e m o s conocimiento de que hay varios 
interesados en la adqu i s i c ión del magn í f i co 
vapor e s p a ñ o l Conde de Vi lana, actualmente 
surto en el puerto de Montevideo. 
Parece que el negocio, caso de realizarse, 
s e r á con una conocida casa de Buenos-Aires , 
que a d q u i r i r á ese buque para el Gobierno de 
Balmaceda. 
E n caso de que se l leve á cabo la venta, el 
Conde de Vi lana s e r á armado en guerra sin 
p é r d i d a de t iempo, partiendo para Chile luego 
de l i m p i á r s e l e los fondos.> 
* * * 
E n la Review of Revieios, pub l i cac ión inglesa 
ha visto la luz un estudio sobre ÍEI Papa y los 
problemas soc ia les .» He a q u í la p in tu ra que 
hace de la figura del eminente Pon t í f i ce : 
E l Padre Santo acaba de entrar en su octo-
g é s i m o pr imer a ñ o . Sus facciones angulosas 
y su aspecto enflaquecido, el color blanco a la -
bastrino de su fisonomía, el l igero temblor de 
las manos, el cuerpo encorvado, la casi diafa-
n idad de su persona, todo parece indicar en 
L e ó n X I I I un hombre que ha llegado al umbra l 
de la vejez extrema. Pero cuando habla y se 
anima desaparece al punto esa i m p r e s i ó n ; se 
comprende que a ú n hay bajo la f r ág i l e n v o l -
tu ra una v ida poderosa, y que la hoja es muy 
superior á l a vaina. 
Su voz, sobre todo cuando habla en púb l i co , 
ha conservado la l o z a n í a de su t imbre , que es 
l igeramente gangoso; no se ha aminorado el 
b r i l l o de sus ojos, ¡Oh, los ojos de L e ó n X I I I ! 
Una vez vistos, no se olvidan j a m á s . D i r í a s e 
que son dos carbunclos, dos diamantes negros, 
tan intensos fulgores lanzan. Dan á su fisono-
m í a una e x p r e s i ó n de vivacidad i n c r e í b l e , casi 
j u v e n i l , y á su mirada un no sé qué de pene-
t rante é incis ivo que traspasa. 
Una de las cosas que m á s chocan en Su San-
t idad cuando se le ve por pr imera vez, es el 
temblor casi convulsivo de las manos, temblor 
que no es en é l , como generalmente se cree, 
efecto de la edad, sino consecuencia de una 
fiebre t i foidea que tuvo en Perusa hace unos 
veinticinco a ñ o s . 
Tan grande es dicho temblor, que L e ó n X I I I 
no puede escribir , y cuando ha de firmar a l g ú n 
documento, se ve obligado á sostener la m u -
ñ e c a derecha con la mano izquierda para poder 
t razar caracteres que no sean i legibles . A pe-
sar de esto, cada una de las letras de su n o m -
bre aparece como una inf inidad de p e q u e ñ o s 
z i s z á s . 
Entre cazadores: 
— Oiga V . lo que me pasó el otro dia. Estaba en 
acecho, cuando se me presenta un oso formida-
ble, y . . . 
—Ya me ha contado V . eso ayer. 
—Imposible! Si á mí me lo han contado esta 
m a ñ a n a , , . 
Entre un médico y un enfermo. 
E l enfermo es un hombre de vida alegre á quien 
preocupan muy poco sus acreedores. 
— ¡Ah doctor!—exclama reconocido-nunca o l -
v ida r é que os debo la vida. 
—Olvidadlo, m i querido cliente. Prefiero que re-
cordéis que me debéis diez visitas de á dos duros. 
* 
Receta para formar una op in ión públ ica : 
Tómense seis docenas de lenguas femeninas, 
diez y siete resmas de papel de imprenta, un ca-
nasto de pulmones fuertes, m i l azumbres de vino; 
a ñ a d i d fastidio y desasosiego, frases sobre la sa-
l u d del pueblo, algunas m a n d í b u l a s de orador, de 
las m á s anchas; ponedlo todo en cuba y dejadlo 
hasta que fermente. 
Si la mezcla sale turbia , tanto mejor. 
M , N , 
Dice un q u í d a m : «Yo no pertenezco á ninguna 
escuela n i sigo á ninguno de los maestros que v i -
ven. En cuanto á los muertos, nada he aprendido 
j a m á s de ellos.» Lo cual significa en plata: «Soy 
un majadero, por obra y gracia esclusiva de mi 
mismo.» 
G r O E T H B . 
Si en las obras virtuosas que i n t e n t á r e d e s , no 
os sucedieren los fines conforme á vuestros bue-
nos deseos; s i por caso dellos rec ib ié redes pena, 
no echéis sobre vos toda la culpa; porque al hom-
bre que hace todo lo que puede, no podemos de-
cirle, que no hace lo que debe. 
GUEVARA. 
U n hombre que adolec ía 
de un dolor que cada día 
le daba á una misma hora, 
convaleció y le hizo t a l 
fal ta su dolor cruel, 
que no se hallaba sin él 
previniendo mayor mal . 
{Teatro antiguo español.) 
CIENCIA P O P U L A R 
—Ahí va la mujer de Federico. 
—También es idea; casarse con una mujer que 
tiene ocho hermanas. 
—Eso se comprende. Así la suegra es tá m á s re-
partida 
* * * 
En un establecimiento balneario donde hay que 
levantarse á las cuatro de la m a ñ a n a , beber, to-
mar b a ñ o s y recibir duchas todo el dia, un enfer-
mo se queja a l criado que le asiste, de cansancio. 
—La verdad es — responde el criado—que para 
resistir este tratamiento, se necesita una salud de 
hierro. 
* * • 
Conservación de frutas en azúcar.—Tx^ conser-
vación de frutas por s a t u r a c i ó n en azúca r se pier-
de en la noche de los tiempos Los antiguos las 
conservaban en miel de la que d i s t i n g u í a n tres 
clases: l a mie l común , la miel de roc ío , recogida 
con abundancia en el monte L í b a n o por los á r a -
bes; y la exprimida de cañas , ó sea muy semejan-
te á nuestro azúca r de c a ñ a . Las frutas se her-
v ían ó se calentaban en esta miel por espacio de 
varios d ías consecutivos, practicando la opera-
ción casi lo mismo que se hace hoy en día. 
L a f ru ta , se perfora primero con un tenedor ó 
punta aguda hasta la semilla ó el hueso, y para 
que estos puntos perforados no se ennegrezcan, 
se echan las frutas en ag'ua fría; a g r é g u e s e un 
poco de sosa ó potasa a l agua. Cuando es tén to-
das dispuestas coloqúese una vasija con agua a l 
fuego, donde se echan para ablandarlas, mante-
niendo la temperatura á punto de hervor, hasta 
que es tén las frutas suficientemente tiernas para 
ser agujereadas con una paja, ó hasta que sobre-
naden en el agua. Entonces se sacan con una es-
pumadera y se echan en agua fr ía . Cuando se 
han enfriado se sacan del agua y se colocan so-
bre tamices de cr in para que escurran: después 
se ponen en orzas ó vasijas de barro, l l enándo la s 
hasta las tres cuartas partes, y se vierte sobre 
ellas jarabe hirviendo hasta cubrirlas. Colóquese 
encima de la f ruta un plato para mantenerla su-
mergida durante un día . H a b i é n d o s e debilitado el 
jarabe con el jugo d é l a s frutas, se vac ía , se le 
añade agua y se vuelve á concentrar h i rv iéndo lo , 
y estando a ú n caliente se vuelve á verter sobre la 
fruta; procedimiento que se repite hasta que la 
f ru ta es té completamente saturada de azúcar , lo 
que se conocerá en que el jarabe no se agua. 
Se ha puesto á la venta la segunda y tercera se-
rie de los «Viajes etnológicos» del licenciado en 
farmacia D . Ezequiel Cornuda, que por los cu-
riosos datos que contienen son de ut i l idad para 
los vinicultores y personas dedicadas á estos es-
tudios. 
Tipografía de la Casa P, de Caridad. 
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A V I S O I M P O R T A N T E 
Se suplica á los señores suscriptores que se hallan to-
E davía en descubierto de sus abonos, se sirvan ponerse 
Q pronto al corriente, evitando asi perjuicios á esta A d m i - 9 
J nistración é interrupciones en el recibo del periódico. J 
J LA ADMINISTRACIÓN. J 
E. HERMIEZ CÜÍAET $ 
Constructor J 
de timbres e l é c t r i c o s • 
y de otros varios 
aparatos de a larma. J 
Se doran y platean $ 
toda clase de objetos. M 
Bailén, 83. (Frente casa Masriera, Ensanche.)—Barcelona. £ 
L O S que m m T O S 
iPi<lflLXXse e s t o s m e d i c a . m e x i t o » 
ya sea reciente ó crónica , tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
del D r . A n d r e u y se a l iv ia rán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan ráp idos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
Para el A S M A prepara el mismo autor los Cigarril los 
y Papeles azoados que lo calman al instante 
w ais. tod 
LOS RESFRIADOS 
de la naris y d« la cabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
B A P É N A S A L I N A 
que prepara el mismo Dr. Andrea . 
Su uso es faoilisimo y sus efectos 
segnros y r 
L e n t s ^^^Boammamt^mi^mm^^i^mmK^^mmmmmmmmm^ 
\ y PAR A T B O C A 
»xx t o d a » las 'bu.ezxa.B faraxaelas a.acias % 
S A N A , H E R M O S A , F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R y los P O L V O S de 
MENTHOLINA DENTIFRICA 
que prepara el D r . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las enc í a s , evitando 
las caries y la osci lación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
l i l i s m m\ mmím 
WRRTHEIM 
L A ELECTRA I m i m ú sia rudo 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
A l contado y á plazos. 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis.-BARCELONA 
| | sassssssss^ £ ^ ^ I C I O S ssssssssss |!! 
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I i f n e a de l a s A n t i l l a s , H e w - Y o r k y Teraerna.—-Combinación á puer- 4 ^ 
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 4 >K 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Oádiz y el SO de Santander. < ^ 
I i f n e a de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. de Panamá y ser- < >S 
vicio & Ouba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. i >S 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el H , para Puerto Rico, Costa-Firme y * •íí 
Colón. o| 
ü f n e a de F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo * 
Pérsico, Costa Oriental de Afvica, India, China, Conchinchina y Japón. * [g 
irece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 9 de * [g 
eneró de 1891, y de Manila cada imartes á partir del 13 de enero de 1891. 4 [|| 
I i f n e a de B u e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Buenos ! i l l 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1 de junio de 1891. ^ ^ 
ü f n e a de F e r n a n d o Pdo.—Con escalas en las Palmas, Rio de Oro, Dakar j 
Monrovia. 4 >g 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. i ^ 
S e r v i c i o » de A f r i c a . — X í n e a de Marruecos, Un viaje mensual de Barcelo- 4 ^ 
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat,4 
Casablanca y Mazagán. * >?? 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Oádiz para Tánger los lu- • ? £ 
nes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y •>< 
sábados. 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
jeros á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmera-
do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay 
Í>asajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o ornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran 
trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los s e ñ o -
res oomeroiantes, agricultores é industriales, que r e c i b i r á 7 
e n c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las mues-
tras 7 notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
M# Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
# # • mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores 
Rlpol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Tratat-
tónrtca.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del áol, 10.—San-
tander; Sres. Angel B. P é r e z y Compañía,—Ooruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—OaTtagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,-Málaga; D. Luís Duarte. I 
CÜRSO DE FRANCÉS 
PARA SEÑORITAS 
( POR )• 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
P r e c i o : U N D U R O m e n s u a l 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
Sociedad 
L A P R E V I S I O N r 
mmmmmmmm*» miimmmmmmmiwm—mmmmmmmtmimmtmmammm^mmmmmmHmmmmmam 
anónima d« Segaros sobre la vida, á prima fija 
D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
¡I C A P I T A L S O C I A L : 5 000,000 DE P E S E T A S | 
¡ i 1 
í* JUNTA DE GOBIERNO 
£ | | Presidente 
Exorno. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
2|| Vicepresidente 
£11 Excmo. Sr. Marqués de Sentmenai. 
•3 Vocales 
• £ Sr. D. Lorenio Pona y Glerch. 
Í
ÍS Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
Jl Sr Marqués de MontoliU. 
3Í Excmo. Sr. Marqué» d« Helia. 
3 Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
i l 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luis Martí Oodolar y Selabert S | I 
Sr D. Cárlos de Oamps y de Olzinellas. &< 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. S i 
P Sr. D. Antonio Goytissolo. 
Comis ión Directive 
Sr. D. Fernando de Delis. 
Sr. D. José Carreras Xnriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Roben. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
i *« » 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redenciói | 
W i de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento | | | i 
del asegurado; constitución de rentas vitalicias Inmediatas y diferidas, y deposito! S j j 
Sg devengando intereses, ^ j 
U ü Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. MI I 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene 8j ' 
5 j | especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el ^ ' | 
bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo oue con ei producto de su trabajo man- 3SEÜ 
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- ^ $ 
Sj| cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere ^ejarla k cargo de sus herede-
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc, J (B 
• | | En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en 
los beneficios de la sociedad. 
• £ Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e s b l e s , que entre 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura' 
" x * do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
